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JAUJA. 

No sé quien ha dicho que Jauja es un país fabu­
loso. 

Ese país qae de niños ha constituido todas nues­
tras delicias, en el cual 

los árboles dan levitas, 
pantalones y bolitas; 

ese país donde 
las casas de azúcar son 
7 las calles de turrón; 

existe y no solo existe, sino que vivimos en él los 
españoles del año de gracia 1881- Jauja es, ni mas 
ni meno3, que la misma España, desde los Pirineos 
al estrecho de Gibraltaf, ó como si dijéramos, des­
dé el helado hasta el ardiente polo, según uno de 
nuestros primeros poetas. 

Las señas son mortales. 
No se si se ha llegado al punto de que los árbo­

les den levitas, pero tenemos Moutes que las ven­
dan y muchos alcornoques que las llevan, lo cual 
viene á ser lo misma. 
• Además, no solo las calles, sino hasta las plazas 

y edificios son de turrón y no de otro modo se con­
cibe que hayan tantos que le coman cuaudo hay 
tan pocos que le producen. 

De hermosura estamos Metí, como dice la/protago-
nista de Sueños de oro, zarzuela que no diré yo que 
sea buena, porque no me gusta levantar falsos tes­
timonios; pero que ha producido algo mas que do­
rados sueños y báyase lo uuo por lo otro. 

7 sobre todo, tenemos un gobierno, [valiente go­
bierno es el que tenemos! que dudo mucho que en 
la Jauja de las aleluyas, ni en todas las Jaujas po­
sibles pueda darse con otro igual, ni siquiera pare­
cido. 

No imaginen Vs. que me ha contagiado la ma­
nía del doctor Pangloss, nada de eso; me gusta ser 
parco en los elogios y, mas bien, me inclino á la 
severidad que á la indulgencia, pero les confieso 
& Vs. que si alguna vez he hecho la oposición á los 
fusiónistas, me arrepiento de todo corazón de tama­
ño pecado y hago delante de Vs. en este instante 
y con todo el aparato que su interesante argumen­
to requiere, formal propósito de la enmienda. 

Ingreso, pues, resueltamente, en la categoría de 
las Magdalenas y otros comestibles y doy comienzo 
á mi acto de contrición en la siguiente forma: 

¡Camacno! ¡Alonso Martínez! Necker de los cons­
titucionales y Triboniano, varón magnífico, de los 
centralistas, perdonadme las ofensas que os he in­
ferido hasta la fecha, porque pertenecía al número 
de aquellos que tienen ojos y no oyen, oídos y no 

ven ¿Lo veisl La emoción me embarga hasta el 
-punto de que todo lo digo al revés; pero no dudéis 
¿)or eso da la sinceridad de mi conversión. 

Y no creáis vosotros ¡oh, lectores! que no está 
plenamente justificada mi evolución, pudorosa sus­
tantivo con el que se ha sustituido el de resella-
miento, que resonaba mal en oidos algo delicados. 

¿Quién lo había de decir de los chinitos? Digo 
no: ¿quién había de creer que entre los fusionistas 
surjieran dos genios de la talla del señor ministro 
de Hacienda y del señor Ídem de Gracia y Justicia? 

El uno va a verificar una salvadora revolución 
en la Haciendo; el otro hará lo mismo en cuanto 
de mas importante existe en la sociedad: en el es­
tado civil, en la familia, en la propiedad. Ambos 
legarán sus nombres á la Historia y supongo que 
eBta no cometerá la injusticia de repudiar el le­
gado. 

[Ta no hay déficit! En el próximo presupuesta 
resulta un sobrante de una porción de pesetas, des­
pués de pagar todos los gastos, absolutamente to­
dos. Es cierto que en otros muchos ha acontecido 
lo mismo y que, al fin déla jornada, el exceso se ha 
convertido en falta; pero también lo es que tales 
presupuestos no habían salido de la cabeza de Don 
Juan Francisco, que ni puede engañarse ni enga­
ñarnos. 

7 además de presupuestos con sobrante, tene­
mos otra porción de gangas. 

La contribución territorial se rebaja, se rebaja el 
descuento á las clases activas y pasivas, se supri­
men los pontazgos, portazgos y barcajes y habrá 
conversión de deuda, y otra porción de gollerías á 
este tenor. 

Es verdad que á cambio de las impresiones se 
crean algunas gabelas nuevas y que entre ellas 
está aunque algo desfigurada, la famosa contribu­
ción directa que ya trató de implantar D. Laureano 
Figuerola bajo pretexto de que era muy científica 
y que, á pesar de serlo, no pudo.ser llevada á la 
práctica; es verdad también que lo de la conversión 
es fácil que quede en conversación; pero sea lo que 
quiera, ni dos letras mas ó menos suponen gran 
cosa, ni si la tal contribución directa naufraga por 
segunda vez, podrá negarse que es muy científica 

y además muy salada; ¡Como que se funda en 
el consumo de la sal! 

Esto por lo que se refiere á las reformas de Ha­
cienda; si pasamos ahora á las de Gracia y Justi­
cia, no sabremos que admirar mas, sí su justicia Ó 
su gracia. 

Hace muchos años, pero muchos, que las nacio­
nes civilizadas tienen código civil; nosotros ocupa­
dos eu sublevarnos unas veces por la libertad y 
otras por el absolutismo, no hemos tenido tiempo 
para ocuparnos de semejante pequenez. 

Pero surje la crisis de febrero, entran los fusio­
nistas, ocupa una poltrona el Sr. Alonso Martínez 
y piensa para sus adentres: 

—España necesita un código civil y yo se los voy* 
é dar á la mayor brevedad, como se dice en los 
carteles de los teatros. 

7 con efecto; apenas se abren las Cortes, el se­
ñor Alonso presenta unas bases para redactar el 
Código y una petición para que se le autorice á. 
fin de formular y plantear este, por sí y ante sí-

No falta quien encuentra llenas de vaguedad las 
indicadas bases y dice que, con arreglo á ellas l a 
mismo se puede pintar á San Antón que á la Con­
cepción purísima, añadiendo que leyes en que se, 
trata de instituciones tan respetables como la fami 
lia y la propiedad, bien merecen la pena de ser dis­
cutidas; pero los que sostienen tales tesis ó son muy 
exijentes y descontadizos ó pertenecen á la oposi­
ción. 

No de otra manera se concibe que desconozcan 
la infalibilidad del Sr. Martínez y se resistan á que 
el Código Civil se redacte y plantee por medio un 
uhase. 

Este procedimiento es más breve, más expedito, 
más sencillo y sobre todo, más fusionista. 

En resumen: vamos á tener Código Civil plan 
teado militarmente, jurado, juicio oral y ¡que se yo 
cuantas gangas más! ¿Tengo ó no tengo razón para 
decir que estamos en Jauja? 

Pues aun se me olvidaba otra ganga. 
La política quedará separada de la administra­

ción, mediante el cambio de título á los Jefes eco­
nómicos que se llamarán Delgados, digo Delega­
dos de Hacienda, y la elevación de su sueldo hasta. 
35.000 reales al año. 

7a me parece" OrV á mis lectores exclamar: 
[Esa si que es ganga! 

EDUARDO BLASCO. 

CORRESPONDENCIA PRIVABA. 

MADRID 1." NOVIEMBRE, 

Dia de Todas los Santos* 

Mi querida Telesfora 
Estoy dado á los diablos. 
El día del juramento 
Me presenté yo tan guapo 
Que daba gusto de verme 
Con mi frac, mi guante blanca 
7 los demás requisitos 
Necesarios para el caso. 
Pues bien; ¿creerás que después* 
No ha faltado algún diario 
Que dé á entender que nú frac 
Debía ser alquilado? 
Si no llega á disuadirme 
Un compañero de cuarto 
Llevo el periódico á ios 
Tribunales ordinarios. 
Sabrás que al fin nos leyó 
Todos sus nlanesj Ca macho. 
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Yo no me pude enterar 
Porque habló bastante bajo; 
Mas aquéllos que le oyeron. 
Pregonan que es todo un sabio. 
Imagínate que 61 solo 
De su cabeza ha sacado 
Presupuestos con sobrante, 
Rebaja é los empleados 
Bel descuento que sufrían, 
Supresión de los portazgos 
Y pontazgos y barcajes 
Que no se hallan arrendados. 
Se rebajarán las cartas 
Se rebajará el tabaco 
Y el impuesto de consumos 

. Se reformará, buscando 
Como base principal 
La que den por resultado 
Treinta y siete operaciones 
En que hay cubos y cuadrados, 
Cosenos y cotangentes, 
Tipos medios, kilogramos 
Y... que sé yo cuantas cosas 
De las que no me he enterado. 
Ya no hay impuesto de guerra: 
Ahora es de paz, pero caro. 
Hay cédulas de once clases, 
Para los gustos mas varios*. 
No paga impuesto la sal, 
Le pagamos los salados. 
Cobrará un Jefe económico 
Treinta y cinco mil realazos. 
En fin, España, muy pronto 
Será lámar.. . y sus barcos. 
No te quejares de mí, 
Por hoy he sido muy largo. 
Mil expresiones á todos 
Y é ti te envia un abrazo 
Lucas, Gómez y Borrego. 
¿Qué ha dicho el veterinario 

Por la copia 
UN PAPAGAÍLO. 

Eu la calle de Isabel la Católica se cometió un 
consúltente en cuatro s tbanas de Holanda y 

rewólyer.. 
Mirevd¡ria un caco j i Otro, coje ese rewólver, 
Lacaso nos salen aromar, fas .sábanas, porque 
porahí cada pillo...'.^ípft 

A cuatro individuos que en la calle_de Atarazanas 
estaban abriendo un almacén de comestibles, les* 
soi prendió la autoridad y no les dejó cojer ni s i ­
quiera un saco de judías. 

Y eso que los infelices estuvieron echando los 
bofes para abrir con una palanqueta. 

Ahora no se si los castigarán por intento de robo 
ó por haber trabajado eu domingo. 

¡De todos modos será una intolerancia! 

PICOTAZOS, 
De nn periódico literario: 

«ün periodicante intrépido 
Buscando de sensación 
Sueltos que causen estrépito, 
Dimite sin dilación 
Aires curruptos inéditos.» 

¡Y luego querrán Ys. que se suprima la pena de 
muerte! 

— » » « C t i — 
Se ignora el paradero de D. Carlos. 
Propongo que se gratifique al que lo encuentre 

y.. . . se quede con £1. 

De un folletín: 
«¡Ay cielos, y cuantos villetes la escribí! 
¡Be berasl ¡Que varparidadl 

La Correspondencia Ilustrada para dar cuatro no­
ticias, acerca de Edison, habla del conde de Tore-
no, del misterio de Jericó y de La burra de Balaán. 

Sospecho que al susodicho periódico se le ha ido 
la burra, 

— * - ^ s s > - « — 
Del mismo: 
«Dice SI Cronista: 
«Los ministeriales notifican al Sr. Magaz, por el 

conducto de La Correspondencia, que está obligado] 
á dimitir su cargo de concejal de instrucción pú­
blica. 

«Hacen falta destinos, Sr. Magaz.» 
Hace falta otra cosa que no tienen los conserva­

dores, que no han hecho dimisión al caer el señor 
Cánovas del Castillo.» 

Bueno se va á poner el Sr. Camacho cuando vea* 
de que manera le ayuda el colega, en su tarea de 
separar la política de la administración. 

De todos modos consteqae, en opinión duLi 'Cor­
respondencia Ilustrada, hace Taita á sus amigos lo 
que, según ella, no Henea los conservadores. 

Ramillete de noticias que puede titularse: Un 
domingo en Santander. 

A un agente del municipio, que iba á entrar en 
su casa, le asaltó un individuo que le esperaba y se 
le quiso comer. 

En estos tiempos patriarcales, 
Bajo el gobierno de la fusión, 
Ni los ajenies municipales 
Bstán á salvo de an achuchón. 

El sábado descarrilaron: 
Un tren de mercancías en Avila. 
Otro en la Línea de Belmez. 
Y otro cerca de Cáceres. 
Resultado: dos heridos y varios contusos. 
Dentro de poco se van a oir diálogos por este es -

—¿Quiere V. venir conmigo á Tarragona? 
- —No señor, gracias, ¡Soy padre de familia! 

Un diario fusionista ha encontrado en el último 
discurso del Sr. Posada Herrera, habilidad, elo­
cuencia, profundidad, modestia, discreción, filoso­
fía y enerjía. 

Pues aun hay mas: gimnasia, horticultura, pas­
telería, pirotecnia, numismática, obstetricia y 
cante flamenco. \ 

En Alcira (Valencia) se ha verificado el bautizo 
) un.joven de diez y ocho años. 
Mas vale tarde que nunca. 

Una de las condiciones que han impuesto los to­
neleros de Valencia declarados en huelga, es la de 
que no se enseñe el oficio á ninguna persona, no 
siendo á los hijos ó hermanos de oficiales. 

¡Si serán liberales esos toneleros huelgistas! 

El gobierno francés ha publicado el siguiente 
despacho oficial referente á la guerra con los ara-
bes: 

«Apenas nuestras tropas hubieron salido de la 
nohhicion, cuando fueron atacadas por noventa 
ara ríes. 

«El combate duró una hora. Por fin el enemigo 
se retiró, dejando en nuestro poder cincuenta pri­
sioneros, sus pérdidas son relativamente conside­
rables: unos treinta muertos y cerca de Ochenta he­
ridos.» 

De modo que atacaron noventa árabes, tuvieron 
ICO bajas y aun hubo quien se retiró ileso.-

jY luego se hablará de Los andaluces! Hfi-, 
I .<«>. 

CANTATA NUMERO 523. 

«Dice SI Danzante: • # 
«Señores directores de El Motin y SI Loro: 3 
Muy señores míos y distinguidos compañeros: 

Es necesario que sepan Vs. que rara vez recibo sus 
ilustrados periódicos, no pudiendo manifestarles ea 
qué administración de correos los irregularizan. % 
'" «jffe hé quejado diferentes veces de estas faltas, 
he suplicado al señor director del ramo para que 
pusiese remedio á tantos, abusos, y solo conseguí 
-que siguiesen extraviándose mas números de sus 
periódicos que antes, *. 

«tYa' que no se atienden las continuas quejas de 
la preésa y que cada dia es peor el servicio de cor­
reos, creo que seria aon veniente entregar contados 
los números de Los periódicos en Las administracio­
nes, pedir recibo y, caso de no llegar á su destino, 
exigir los daños y perjuicios consiguientes.» 

Por mi parte puedo decir que el periódico se re­
mito con puntualidad á La redacción del colega. 

Supongo que Lo mismo acontecerá á SI Motin, y 
sin embargo.... 

¿Se va V. E. enterando, señor director general 
de comunicaciones? 

Dos noticias de un colega de provincias: 
De Jaén se han fugado. 

Según dice un diario moderado, 
Cuatro jóvenes lindas y hechiceras 
Con cuatro calaveras. 
Pero al octavo dia 
Dicen que eu Cádiz dio la policía 
Con las palomas y los pisaverdes. 
¡A buena hora, mangas verdesl 

Una joven distinguí la 
Que estaba depositada 
Para casarse enseguida 
Se fago sin decir nada, 
Lo cual, que no ha sido habida. 
Su novio regocijado 
Al saber la cscapadura 
De seguro habrá esclamado: 
—LVamos, estoy asombrado 

¡Cómo me ama mi futura! 

—Diálogo de actualidad. 
—Parece que va haciendo frío. 
—Si señor. 
—Y V. siempre empeñado en no sacar capa 
—No señor, es la capa la qne está empeñad 

en no salir. 

Dice un periódico: ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
«El bastón con que Gambetta golpeó la mesa 

Eresidencial, en La memorable reunión de Bellevi-
le, ha sido vendido, como objeto histórico, en la 

cantidad de 2.652 francos.» 
Al'leer la nueva esa 

Se presenta esta cuestión: 
-".. "¿Quien así pagó el bastón 

Cuanto dará por la mesa? 

La comisión de gobierno del Congreso niega la 
entrada á la Tribuna álos corresponsales de la pren­
sa de provincias. A la de Madrid le permite que 
tome por asalto los puestos y para la extranjera 
señala seis, sin determinar quien los ha de ocupar. 
No se puede ser mas galante con la -prensa. Es ver­
dad que en la comisión figuran algunos periodistas, 
por lo que recordamos aquello de que, «no hay peor 
cuña que le de la misma madera.» 
* Guando el Excmo. Sr. D. Práxedes era periodis­
ta hubiera fulminado los rayos de su acerba cen­
sura, contra quien hubiera tomado tal disposición. 

TELEGRAMAS. 

París 2.—El Congreso se ha estrenado 
Con un tiberio un tanto acalorado. 
Dijo un hombre importante que no es rana: 
{Señores, buen principio de semana! 

Londres 3, (por el cable}.-—Liga agraria 
Se va poniendo un poco estrafalaria 
De tanto tirar de ella se ha ensanchado 
Y no hay muslo que no la venga holgado. 

Madrid 4.—Proyectos de Camacho, 
Se digieren en Bolsa sin empacho. , 
.Jío falta quien expresa su sentir 
Diciendo que el freír será el reír. 

' Ag. Filfa. 
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lL.USTftA.DO CON OCHO MAGNÍFICOS CROMOS. 

PréSS: UNA PESETA. 

Se pondrá á la ven ta á la mayor brevedad. 
Los Sres. corresponsales se servirán haeer in­

mediatamente los pedidos á esta administración, á 
€ n de que ne esperimenten retraso en el recibo de 
las remesas. 

Redacción y Administración; Fontanella 11. 

BA.HCBLCÍNA.—Imp. deV. Pérez, FontanelUll, aajoe. 
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